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GERARDO MELGAR VICIOSA

Cincuenta años
de sacerdocio ministerial

Al cumplir este año mis cincuenta 
de sacerdote, me piden desde la 
redacción de Con Vosotros que escriba 
mi testimonio sobre los mismos. 

Es siempre difícil escribir sobre 
uno mismo y su vida, pero si ello 
sirve para animar a algún joven 
que se esté discerniendo la posibi-
lidad de ser sacerdote, lo hago con 
mucho gusto.

Lo primero y más importante que 
tengo que decir de estos cincuenta 
años es que he sido muy feliz. En 
algunas ocasiones, durante este 
tiempo, me surgía la pregunta de 
si yo podría haber sido feliz en otra 
vocación y no acertaba ni siquiera a 
imaginarme la felicidad al margen 
del sacerdocio.

Como todos, en todo este tiempo 
he tenido momentos más fáciles y 
otros de mayor dificultad, pero en 
ningún momento he sido infeliz, 

porque siempre he sido consciente 
de que la vida sacerdotal no la 
estaba viviendo yo solo, sino que, 
junto a mi entrega y dificultades, 
he sentido que Dios estaba allí, 
actuando a través de mí y, cuando 
yo me quedaba a la mitad del 
camino, era Él quien actuaba con 
su gracia y quien me movía a una 
mayor entrega y generosidad.

Han sido muchas las veces a través 
de estos cincuenta años en las que he 
sentido y me he quedado admirado 
de lo que Dios estaba realizando en 
mí. Cuando las cosas me salían bien, 
he descubierto su mano en mí y he 
sentido que lo que yo hacía y lograba 
era fruto suyo y no mío. En otros 
momentos más difíciles he sentido 
la mano y el poder de Dios que me 
capacitaban para superarlos.

He vivido mi vida sacerdotal 
consciente de que era el Señor el 

que estaba actuando a través de mí 
y, a pesar de mis fallos y defectos, Él 
sustituía con su gracia mi pobreza.

En todo momento, lo que me ha 
movido ha sido el servicio al Señor 
y a la Iglesia. En ningún momento 
busqué privilegios ni honores cuando 
se me proponían determinados servi-
cios de responsabilidad, mi respuesta 
era siempre la misma: «Si la Iglesia 
y el Señor me necesitan en ese lugar 
o en ese servicio, aquí estoy, cuente 
conmigo». Era mi respuesta al Sr. 
Obispo, o al Sr. Nuncio.

Doy gracias al Señor por lo 
mucho que me ha regalado en estos 
cincuenta años de vida sacerdotal;  
por todas las maravillas que Él ha 
hecho en mí porque, de no ser por 
Él, yo nunca hubiera sido capaz de 
responderle con el trabajo, la ilusión, 
el esfuerzo y la generosidad con los 
que lo he hecho.

La ordenación se celebró el el 20 de junio de 1973 en 
la catedral de Palencia

Don Gerardo Melgar fue ordenado 
sacerdote por el obispo Anastasio Granados

El obispo, don Gerardo Melgar, celebra este año sus bodas de oro sacerdotales. 
Cincuenta años desde que el obispo de Palencia, Anastasio Granados, lo ordenó en la 
Catedral de San Antolín en Palencia el 20 de junio de 1973. El próximo miércoles, en 
la fiesta de san Juan de Ávila, lo celebrará junto al presbiterio de Ciudad Real y diez 
sacerdotes que también celebran aniversarios sacerdotales este año. 
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Veinticinco años. Se ordenaron 
en la catedral en 1998

Juan Pedro Andújar Cara-
vaca. Natural de Villahermosa, 
ingresó en el Seminario en 1985. 
Sus destinos pastorales han sido 
Abenójar, Cabezarados, Herencia, 
Puerto Lápice, Socuéllamos y 
Arenales de San Gregorio.  

Vicente Fernández-Espartero 
González-Mohíno. Natural de 
Daimiel, ingresó en el Semi-
nario en 1987. Sus destinos pasto-
rales han sido: Valle de Alcudia, 
especialmente en Hinojosas y 
Mestanza, La Viñuela, Veredas, 
Valdeazogues; San Juan Bautista 
de Puertollano, Retamar, Villa-
nueva de San Carlos, Arenas de San 
Juan, Las Labores, Villarta de San 
Juan, Cinco Casas y, actualmente, 
en la Unidad de Acción Pastoral 
Montiel-Villamanrique, con aten-
ción a Montiel y Almedina. 

Raúl López de Toro Martín-
Consuegra. Natural de Daimiel, 
comenzó los estudios en el Semi-
nario en 1990. Sus destinos pastorales 
han sido: Villamayor de Calatrava, 
Tirteafuera, Almodóvar del Campo, 
Cabezarados, formador del Semi-
nario, Consolación y Membrilla, 
donde está actualmente.

Rafael Melgar Martín-Fontecha. 
Es natural de Ciudad Real e ingresó 
en el Seminario en 1990. Ha estado 
destinado en Alcubillas, Villanueva 
de los Infantes, Moral de Calatrava y 
Santiago de Ciudad Real. 

Álvaro Mohedano Bonillo es 
natural de Puertollano. Ingresó en 
el Seminario en 1985. Desde que 
es sacerdote ha estado en el Valle 
de Alcudia, concretamente en San 
Lorenzo, El Hoyo, Huertezuelas, 
Solana del Pino, y Solanilla del 

Tamaral; también en este tiempo en 
San José de Puertollano. Después 
pasó a Porzuna, encargándose de 
El Torno, El Robledo y Pueblonuevo 
del Bullaque. Desde allí, pasó a ser 
formador del Seminario, atendiendo 
Las Casas. Ahora está en San Rafael, 
de Alcázar de San Juan. 

Lorenzo Navarro García-Reta-
mero es natural de Villarrubia de 
los Ojos. Ingresó en el Seminario 
en 1991. Sus destinos pastorales 
han sido: Villarrubia de los Ojos, 
Altagracia de Manzanares y, en 
la actualidad, es capellán del 
Hospital General y párroco 
de la UAPl Santo Tomás de 
Villanueva de Ciudad Real, 
con atención a San José 
Obrero de Ciudad Real. 

José Carlos Redondo 
Ruiz. Natural de Alme-
dina, comenzó a estudiar 
en el Seminario en 1985. 
Ha estado destinado en 
el Valle de Alcudia, espe-
cialmente en Brazatortas, 
Cabezarrubias, La Estación, 
La Viñuela y Veredas. Desde 
allí pasó a San José de Puer-
tollano, atendiendo Solana 
del Pino y La Bienvenida. 
Tras estos destinos fue 
enviado a la Sagrada Familia 
de Tomelloso, donde está 
actualmente. Durante 
varios años, compaginó 
la Sagrada Familia con 
Arenales de San Gregorio. 

[Continúa en página 4]

Veinticinco, cincuenta, sesenta 
y setenta y cinco años de sacerdocio

El próximo 10 de mayo celebramos al patrono del clero español, a san Juan de Ávila, 
natural de Almodóvar del Campo. En este día, se homenajea a los sacerdotes que hacen 
su aniversario en años distintivos, como los veinticinco o los cincuenta. En esta ocasión, 
tenemos la suerte de celebrar los setenta y cinco años de don Pedro Roncero Menchén. 

Imagen de san Juan de Ávila 
en Almodóvar del Campo
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Mayo es un mes car-
gado de celebracio-
nes entrañables: pri-
meras comuniones, 
confirmaciones de 

los hijos, bodas.
Es un mes en el que todo luce de 

una manera especial por la claridad 
del sol. 

Es el mes de la madre del cielo, 
que se celebra el primer domingo de 
este mes, independientemente del 
día distinto que el mundo comer-
cial y la sociedad de consumo se 
ha inventado, olvidándose del sen-
tido de celebrar en mayo el día de la 
madre, recordando que ese mes es el 
mes de la madre del cielo. 

Ese día de la madre recordamos 
de manera especialmente entrañable 
y lleno de cariño a nuestra madre los 
que ya no la tenemos junto a noso-
tros y los que aún tenéis la suerte de 
disfrutar de su compañía y su cariño, 
ese día le demostráis especialmente 
vuestro cariño y le regaláis unas flo-
res u otro regalo como prueba de 
vuestro amor. Es el día de la madre.

Mayo es el mes de María. ¿Cómo 
no recordar aquella canción tan cono-
cida por todos los cristianos hace 
unos años y que, hoy, por desgracia, 
tal vez muchos no la han aprendido y 
a otros les parece una cursilería can-
tarla?: «Venid y vamos todos con flo-

res a porfía, con flores a María que 
madre nuestra es».

El mes de mayo es el mes de María. 
En él actualizamos y refrescamos en 
nuestro corazón el significado que, para 
nosotros, tiene como creyentes, la Vir-
gen María, y que nos da la oportunidad 
de actualizar en nosotros el mismo. 

María Madre de todos los hombres.
María es nuestra madre. Nos la 

dio como madre su propio Hijo en la 
cruz: «Mujer, ahí tienes a tu madre; 
madre, ahí tienes a tu hijo»

María es nuestra mejor madre y, 
como madre, cuida de sus hijos, le 
preocupa todo cuanto nos sucede, 
bueno o malo, está a nuestro lado y 
nos consuela como la madre toma en 
sus manos al hijo pequeño que se ha 
caído y se ha hecho una herida.

María nos cuida siempre y nos 
ayuda en todo lo que necesitamos. 
Ella nos ayuda a vencer la tentación 
y conservar el estado de gracia y la 
amistad con Dios para poder llegar al 

cielo. María es la madre de la Iglesia 
y, por lo mismo, de todos y cada uno 
de los cristianos.

Recuerdo con mucho cariño las 
palabras de san Rafael Arnáiz, el 
hermano trapense, que fue cano-
nizado por el papa Benedicto XVI 
el 11 de octubre de 2009, cuando 
hablaba de la Virgen, su Virgen de 
la Trapa, con la que se desahogaba, 
a la que hablaba continuamente 
y le contaba todas sus dolencias 
y preocupaciones. Es la misma 
madre a la que recurrió cuando se 
sintió tentado en algún momento 
bien concreto y, gracias a ella, 
logró vencer la tentación. 

El mes de mayo es un momento 
privilegiado para ser conscientes 
de la maternidad de María. Somos 
sus hijos y nos quiere como la mejor 
de las madres y está pendiente de 
nosotros. A ella podemos acudir 
siempre que la necesitemos con-
vencidos de que va a atender nues-
tras necesidades.

El mes de mayo es un mes propi-
cio para reflexionar en las principales 
virtudes de la Virgen María. Era una 
mujer humilde, es decir, sencilla; era 

generosa, 
se olvi-
daba de 
sí misma 
p a r a 
darse a los 
demás; tenía gran caridad, amaba y 
ayudaba a todos por igual; era ser-
vicial, atendía a José y a Jesús con 
amor; vivía con alegría; era paciente 
con su familia; sabía aceptar la volun-
tad de Dios en su vida, anticipando 

lo que Dios le pedía a todo lo que 
ella pudiera planear para sí misma. 
María es un verdadero modelo de 
creyente y de cristiana.

Es un mes especialmente signi-
ficativo para reavivar la devoción 
a María: mirar a María como a una 
madre, hablar con ella sobre todo 
lo que nos pasa, lo bueno y lo malo. 
Saber acudir a ella en todo momento.  
Demostrarle nuestro cariño. Hacer lo 
que ella espera de nosotros y recor-
darla a lo largo del día.

Es un mes especialmente propi-
cio para rezar a María en familia las 
oraciones especialmente dedicadas a 
ella. La Iglesia nos ofrece bellas ora-
ciones como la del Ángelus, el Regina 
Cælí, el Rosario.

Aprovechemos este mes de mayo 
para centrar en nuestro corazón a 
la persona y el significado de María 
para nosotros, como madre, como 
modelo y como alguien a quien 
hemos de rezar y recurrir en nues-
tras necesidades, para que ella las 
atienda intercediendo ante su hijo 
por nosotros, como lo hizo en las 
Bodas de Caná.

Es un mes especialmente significativo 
para reavivar la devoción a María

Es un mes especialmente propicio 
para rezar a María en familia

Mes de mayo, mes de María
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Cincuenta años

Jesús Sáez, ODB, es sale-
siano. Nació en San Bartolomé 
de Pinares, en la provincia de 
Ávila, en el año 1940, e ingresó a 
los salesianos en el año 1961. Fue 
ordenado como sacerdote en 1973 
y, desde entonces, ha estado en 
Salamanca, Medina del Campo, 
Logroño, Guadalajara, Burgos y 
Carabanchel-Madrid. Ahora reside  
en Puertollano. 

[Viene de la página 2]

Sesenta años

Luis Sevilla Lozano. Nació en 
Alhambra en 1935 e ingresó en 
el Seminario de Ciudad Real en 
el año 1954. Fue ordenado como 
sacerdote en el año 1963. Desde 
entonces, su labor pastoral la ha 
desarrollado en los siguientes 
pueblos: Puebla de Don Rodrigo, 
Calzada de Calatrava, Villaher-
mosa, Consolación y Membrilla, 
donde reside actualmente. 

Setenta y cinco años

Pedro Roncero Menchén. Nació 
en Membrilla en 1921. Ingresó en el 
Seminario en 1935. Una vez terminada 
la guerra, regresó y completó los estu-
dios en Pamplona. Se ordenó sacer-
dote en 1948 en San Pedro de Daimiel. 
Sus destinos pastorales han sido: 
San Lorenzo de Calatrava y Huerte-
zuelas, Membrilla, Montiel y Herencia. 
Regresó a Membrilla durante años y, 
actualmente, reside en Puertollano. 

Don Gerardo Melgar Viciosa. 
Nació en Cervatos de la Cueza 
(Palencia) en 1948. Cursó los 
estudios en el Seminario Menor 
Diocesano de Carrión de los 
Condes y los estudios de Filosofía 
y Teología en el Seminario Mayor 
de San José de Palencia. Se ordenó 
sacerdote el 20 de junio de 1973. 
Fue enviado a las parroquias de 
Vañes, Celeda de Roblecedo, San 
Felices de Castillería, Herreruela 
de Castillería y Polentinos. Desde 
allí le enviaron a Roma, donde 
estudió Teología en la Univer-

sidad Gregoriana, licenciándose 
en Teología Fundamental. 

Después de los años en Roma, 
estuvo en la parroquia de San 
Lázaro en Palencia. Fue formador, 
profesor y rector del Seminario 
Menor Diocesano en Carrión de 
los Condes. Desde allí, pasó a la 
parroquia de San José de Palencia. 
Nombrado vicario de pastoral en 
la diócesis  palentina, fue también 
párroco de San José Obrero en la 
capital. Tras ser delegado de Pastoral 
Familiar, pasó a ser vicario general 
de la diócesis. En sede vacante de la 

diócesis, entre los años 2006 y 2007, 
fue nombrado administrador apos-
tólico de la Iglesia de Palencia. 

En 2008, mientras era vicario 
general, se hizo público su nombra-
miento como obispo de Osma-Soria. 
Fue ordenado como obispo por el 
nuncio Manuel Monteiro de Castro 
el 6 de julio de 2008. 

El 8 de abril de 2016, el papa 
Francisco lo nombró obispo de 
Ciudad Real, tomando posesión 
de la diócesis el 21 de mayo del 
mismo año en la catedral de Santa 
María del Prado.

Cincuenta años de sacerdocio
del obispo don Gerardo Melgar
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Dice el evangelio, refiriéndose 
a la oveja perdida, que la alegría 
del encuentro no se puede guar-
dar, desborda el alma y tiende a 
comunicarse. También los discí-
pulos de Emaús, tras el encuentro 
con el resucitado, se ponen inme-
diatamente en camino hacia la 
comunidad para hacer partícipes 
a sus compañeros de su sorpren-
dente hallazgo.

Ambas referencias pueden 
servirnos para iluminar nuestra 
propia vocación caritativa y, con-
secuentemente, para aplicar a las 
nuevas relaciones que a través de 
esa atención solidaria podríamos 
establecer.

Las ayudas solidarias son un 
medio eficaz, no sólo para atender 
puntualmente una necesidad acu-
ciante, sino sobre todo para esta-
blecer relaciones de ayuda mutua 
con quien padece esa carencia. Se-
ría una mala noticia para la comu-

nidad cristiana si la precaria situa-
ción del empobrecido se quedase 
reducida a la resolución de un pro-
blema puntual y no se aprovechase 
la ocasión para iniciar una nueva 
relación. Nuestras Cáritas no pue-
den convertirse en meros dispen-
sadores de servicios, han de ser lu-
gares de acogida y establecimiento 
de nuevas amistades, donde el pró-
jimo se sienta escuchado y pueda 
tener la oportunidad de ofrecer sus 
propias capacidades. 

No deberíamos renunciar a en-
riquecernos con la experiencia del 
otro, para no privarnos de su po-
sible ingenio y compañía. Además, 
la medida de la dignidad personal 
no reside en el cúmulo de recursos 
y posibilidades que se tengan o se 
carezca de ellos, sino en la peculia-
ridad personal de cada quién.

El mayor y mejor hallazgo que 
podemos encontrar es sencillamen-
te descubrir en el otro, sea quien 

sea, la imagen de un semejante y el 
rostro de un posible amigo. Es esa 
alegría —la de encontrar un compa-
ñero— la que vitaliza las relaciones 
sociales y eclesiales. Toda nuestra 
actividad caritativa no tiene otra 
razón de ser que incorporar al em-
pobrecido de lo que sea también a 
nuestro círculo de relaciones. De 
esta manera, se dignifica a quien se 
nos acerca por cualquier necesidad, 
al tiempo que se acrecienta el grupo 
de referencia. 

A este punto también llegó el 
‘buen samaritano’ cuando, tras 
atender al herido del camino y ha-
cerlo parte de su vida, lo incorpora 
a la sociedad de la ‘posada’, compro-
metiéndose a mantener su implica-
ción personal. En fin, no desprecies 
al pobre por su indigencia, ni lo 
esclavices a tu beneficencia; tráta-
lo como a un hermano e invítalo a 
incorporarse como nuevo miembro 
de la comunidad.

Comunica el hallazgo

Unicaja: ES26 2103 0439 6200 3045 4469 Globalcaja: ES66 3190 2082 2220 0971 2221 
Caixa: ES35 2100 6259 1613 0003 1838

Con Caridad, en el primer domingo de mes

al 33610

Se celebró el Encuentro de la Región Centro 
de los Equipos de Nuestra Señora en Ciudad Real

El pasado 22 de abril, tuvo lugar 
en Ciudad Real, el encuentro de 
la Región Centro de los Equipos 
de Nuestra Señora que aglutina 
los grupos de Madrid, Toledo y 
Ciudad Real.

La mayor parte de las activi-
dades de la jornada se celebraron 
en las instalaciones del Seminario 
Diocesano, aunque los participantes 
pudieron disfrutar de una visita por 
la ciudad, conociendo la catedral o 
el templo de Santiago entre otros 
monumentos.

La misa de la jornada la presidió 
el obispo de Ciudad Real en la capilla 
mayor del Seminario, donde animó a 
los matrimonios a continuar profun-
dizando en la fe y a ser testigos del 
amor de Dios en medio del mundo. 
Hizo hincapié en la ayuda que ofrece 
la metodología de los Equipos de 

Nuestra Señora, 
especialmente la 
«regla de vida».

Además de la 
misa y la convi-
vencia entre 
los miembros 
de Equipos, los 
responsables en 
España del movi-
miento, Pedro 
Ruiz-Berdejo y 
Rocío Yñiguez, 
dieron una confe-
rencia sobre la 
identidad de 
los Equipos de 
Nuestra Señora, 
su estructura y 
su presencia en el mundo. Infor-
maron sobre las actividades que se 
están llevando a cabo en la actua-

lidad y sobre el encuentro interna-
cional que se celebrará en Turín el 
próximo año.

Foto de los participantes en el encuentro en la 
capilla mayor del Seminario
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El próximo miércoles 10 de mayo celebraremos a san Juan de Ávila, patrono del 
clero español y Doctor de la Iglesia. Natural de Almodóvar del Campo, en la cueva 
de su casa natal discernió durante años su vocación, tomando la decisión que Dios 
buscaba para él: ser sacerdote. El párroco de Almodóvar nos habla de la vocación del 
santo, del la centralidad del amor de Cristo en su vida: 
«Mirándote, Señor, en la cruz, todo cuanto ven mis 
ojos, todo me lleva al amor».

El joven que, 
al principio, 

no sabía qué hacer 
con su vida, 

lo supo cuando se puso a 
la escucha del Señor, que 

siempre habla 
al corazón

Un amor que da voces

JUAN CARLOS TORRES TORRES

Una de las cualidades que mejor 
definen la personalidad de san Juan 
de Ávila es la de ser un hombre 
vocacionado. La búsqueda y el 
hallazgo de su vocación, a la que 
dedicó tres años de oración en la 
cueva de su casa natal, convirtió lo 
que hasta entonces parecía un túnel 
sin salida, en un punto de partida 
que lo lanzó a recorrer los caminos 
de Dios siguiendo a Cristo Pastor. 
Esa fue su llamada. 

El joven que, al principio, no 
sabía qué hacer con su vida, lo 
supo cuando se puso a la escucha 
del Señor, que siempre habla 
al corazón. En esta experiencia 
fundante recibió por anticipado 
todo lo que después habría de 
realizar por medio de una vida 
plena, dedicada al ejercicio de su 
vocación sacerdotal. 

Pero, ¿cuál era la fuerza que 
lo atravesaba y lo impulsaba a 
desplegar su vida al servicio de 
los demás? San Juan de Ávila supo 

captar la sinergia entre 
el amor del Padre y el 
de Jesús y sintió la 
llamada a sumar 
el suyo para que 
el amor divino 
llegara a todos. En 
su libro Tratado del 
amor de Dios, expresó 
su atracción de esta 
manera: «Mirándote, 
Señor, en la cruz, 
todo cuanto ven 
mis ojos, todo me 
lleva al amor». 

El maestro 
Ávila experi-
mentó muy 
h o n d a m e n t e 
la misericordia 
de Dios contem-
plando a Cristo 
crucificado, pero 
supo que ese don nunca 
es un mero sentimiento 
espiritual, sino una 
llamada a amar y a 
ofrecerse a Jesús. Así 
lo manifiesta en su 
oración: «El amor 
interno me da 
voces para que te 
ame». 

El amor a Jesús 
es una llamada 
a amar a los que 
él ama, igual que 
Jesús ama al Padre 
amando a los que 
el Padre ama. 
Para ello, san 
Juan de Ávila fue 
capaz de crear una 
gran variedad 
de acciones y 
obras apos-
tólicas diri-
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gidas a que otros pudieran experi-
mentar la fuerza de la misericordia 
divina: misiones, canciones, cate-
cismos, tratados y cartas, homilías, 
tiempo dedicado al acompaña-
miento espiritual, la creación de 
inventos hidráulicos, la fundación 
de colegios, preseminarios, de la 
universidad de Baeza, y la elabo-
ración de estudios que aportaran 

Cueva donde el santo discernió su vocación durante tres años. En su casa natal en Almodóvar del Campo

Autógrafo de san Juan de Ávila

ideas al Concilio de Trento en su 
afán por contribuir a la reforma de 
la Iglesia.  Una extensa obra apos-
tólica y literaria de una calidad 
extraordinaria por la que ha mere-
cido el nombramiento de Doctor 
de la Iglesia, para la que empleó 
cuantos medios tuvo a su alcance. 
Y todo ello surgiendo permanente-
mente de un único centro: el amor 

a Jesucristo y a los que él ama. Ese 
amor que ardía dentro de él no se 
quedaba guardado en su interior. 
Era tan recibido como ofrecido a 
los demás. Esa era la fuerza de su 
sacerdocio. 

Quizás, hoy, muchas personas 
que no pertenecen a la Iglesia 
y también muchos de los que sí 
pertenecen a ella, comprenderían 
mejor el sacerdocio si conocieran 
que ésta es la pasión que mueve 
la vida de los presbíteros. Pero, 
es aún más deseable, que muchos 
jóvenes lleguen a experimentar, 
como san Juan de Ávila, que el 
amor de Jesús «da voces», es decir, 
que está llamándolos para que sean 
transmisores de ese amor, que es la 
esencia de Dios y de la vida. 

Felicitamos por ello a todos los 
sacerdotes y seminaristas de nuestra 
diócesis, y muy especialmente 
a nuestro obispo Gerardo en el 
cincuenta aniversario de su ordena-
ción, deseando que nuestro patrón 
siga inspirando a muchos jóvenes a 
seguir sus pasos, dedicando entera-
mente su vida a trasmitir este amor 
de un modo nuevo y, así, ser tan 
felices como lo somos nosotros. 
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
I Semana del Salterio. Lunes Hch 14, 5 – 18 • Jn 14, 21 – 26 Martes Hch 14, 19 – 28 • Jn 14, 27 – 31a Miércoles San Juan de Ávila, presbítero y Doctor de 
la Iglesia 1Cor 2, 1 – 2.4 – 8 • Lc 10, 1 – 9 Jueves Hch 15, 7 – 21 • Jn 15, 9 – 11 Viernes Hch 15, 22 – 31 • Jn 15, 12 – 17 Sábado Hch 16, 1 – 10 • Jn 15, 18 – 21

Domingo, 7 de mayo de 2023CV
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• ENTRADA. Celebramos el V domingo de Pascua, día 
en que también festejamos «el día de las madres», te-
niendo siempre como referente a María, la madre con 
mayúsculas y, junto a ella, nos preparamos para un 
nuevo encuentro personal con Jesús, a la escucha de 
sus palabras.

• 1.ª LECTURA (Hch 6, 1 – 7). Lucas nos relata la de-
signación de los siete primeros diáconos por parte de 
la comunidad, en aquella Iglesia inicial en la que iba 
creciendo el número de sus discípulos y seguidores.

• 2.ª LECTURA (1Pe 2, 4 – 9). Pedro nos recuerda 
que somos linaje elegido, pueblo santo consagrado 
por Dios y llamado a la misión, al anuncio de la 
Buena Noticia. 

• EVANGELIO (Jn 14, 1 – 12). Jesús nos anima a no pre-
ocuparnos, a creer en Dios y creer en Él, a caminar cada 
día con la profunda confianza de que nos ha prometido 
ahora, permanecer con nosotros y, luego, la vida eterna.

• DESPEDIDA. Renovadas las fuerzas y la ilusión tras 
el encuentro, continuemos nuestro caminar por la 
Pascua preguntándole al Señor, como Juan de Ávila, 
cuya festividad celebramos esta semana: Señor, ¿qué 
quieres hoy de mí?

S. Pedimos al Padre con confianza:
—	Por la Iglesia: para que el Señor la fortalezca e ilumi-

ne en su misión de anunciar y acompañar al pueblo 
encomendado. Roguemos al Señor.

—	Por los sacerdotes: especialmente los que esta sema-
na celebrarán sus bodas de oro y plata, como el obis-
po: para que, a imitación de Juan de Ávila, hagan de 
sus vidas modelo de entrega vocacional y reflejo del 
amor de Dios. Roguemos al Señor.

—	Por las vocaciones al sacerdocio: para que los jóvenes 
sean generosos y valientes en su respuesta al Señor sa-
biendo que Él nunca defrauda. Roguemos al Señor.

—	Por los enfermos, los pobres, los tristes, los que viven 
situaciones difíciles de cualquier tipo: para que en-
cuentren consuelo y alivio en el Señor y en nosotros. 
Roguemos al Señor.

S. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

V Domingo de Pascua
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Isabel Fernández del Río

Cantos
Entrada: Alrededor de tu mesa (CLN/A4) Salmo R.: Que tu mise-
ricordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti (LS) 
Ofrendas: Te ofrecemos, Señor (CLN/H2) Comunión: Pescador de 
hombres (CLN/407) Despedida: María es esa mujer (CLN/319)

Juan 14, 1-12: Jesús les decía: Yo soy el Camino, 
la Verdad y la Vida. El que me ha visto a mí, ha vis-
to al Padre.

Comentario: El camino es la vida que Dios nos 
ha dado. La verdad solo lo es en condiciones de li-
bertad. La vida verdadera no se ahorra nada en la 
entrega diaria.


